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La web de la Armada reconoce a Cataluña como reino histórico 

La página web de la Armada Española (Ministerio de Defensa) reconoce a la actual Cataluña como un «reino» histórico, algo que nunca fue, pese a ser una de las líneas argumentales en la que desde hace años viene insistiendo el nacionalismo catalán. El portal oficial que tiene la Armada en internet habla abiertamente de una «casa real catalana» (típica expresión acuñada por el nacionalismo en su particular reinterpretación de la historia). Lo cierto es que jamás existió una «casa real catalana», puesto que sus territorios no pasaron de tener la condición de condados y sus titulares no pasaron del título nobiliario de condes. En su web, la Armada confunde hechos significativos que entran de lleno en la historia del Reino de Aragón y, por extensión, de la génesis del actual Reino de España. En el apartado dedicado a las «primeras enseñas», esta web presenta la auténtica bandera del Reino de Aragón como originaria de Cataluña. Un error de calibre que supone tanto como decir que la enseña de un condado acabara imponiéndose a la de un reino.
«Al unirse Aragón con Cataluña, por el matrimonio de doña Petronila, hija de Ramiro el Monje, con Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, el año 1137, el reino adoptó las armas de este último, que desde Wilfredo el Velloso eran los cuatro bastones rojos sobre fondo amarillo», afirma la web de la Armada. Breve párrafo, pero extenso en errores históricos sobre los que ha advertido la aragonesa Plataforma No Hablamos Catalán, siempre atenta en detectar y denunciar manipulaciones históricas sobre el pasado de Aragón. Errores de bulto que, eso sí, encajan con algunas de las interpretaciones interesadas de las que viene haciendo gala la versión histórica del nacionalismo catalán. Como, por ejemplo, citar a Wifredo el Velloso (siglo IX) como el germen de la Corona de Aragón, presentando de paso a ésta como fruto de un imaginario linaje real catalán. La web de la Armada, con su confusión, acaba haciendo el juego a esa manipulación histórica del nacionalismo. De hecho, llega a citar a Wifredo el Velloso como «conde de Barcelona», algo que tampoco fue. Por entonces sus dominios eran mermamente los del condado de Berga y Ripoll.
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